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BIBLIÓGRAFA Y JEFA DE REDACCIÓN DE LA REVISTA
H
La historieta o literatura dibujada es ya 
una forma más de expresión-comuni-
cación, que, a través del dibujo, logra 
llevar el conocimiento al lector. La li-
teratura gráfica ocupa un lugar en las 
bibliotecas, escuelas, universidades, 
colecciones, en fin ocupa un lugar den-
tro de la cultura impresa. 
A estas alturas, críticos, historia-
dores, periodistas e investigadores de 
otras ramas del saber han legado una 
bibliografía muy apreciable sobre este 
tema. De manera que la historieta no 
solo ocupa un lugar dentro de la cul-
tura impresa, sino en la bibliografía 
de muchos países.
Estas publicaciones surgieron en los 
periódicos neoyorkinos a finales del si-
glo xix, exactamente en 1898. En Cuba 
a partir de la Guerra Hispano-Cubano-
Americana, circularon cientos de los 
llamados “muñequitos” o comics con el 
ánimo de entretener, siempre muy dis-
tantes de nuestra cultura. Recordemos 
a Supermán, Tarzán, el Pato Donald, 
Mandrake el mago, etc.
Posteriormente, como parte de 
nuestra identidad cultural, la histo-
rieta sufre las necesarias transforma-
ciones impuestas por nuestro sello 
nacional. Pronto la excelencia del gé-
nero permite no solo que justifique 
su existencia como entretenimien-
to, sino que asuma fines educativos 
y culturales. Recordemos la sección 
infantil del periódico Hoy, la revista 
Carteles, El País Gráfico, el periódico 
Información, El Diario de La Marina, 
entre otras publicaciones.
Años después, en 1959, el triunfo de 
la Revolución Cubana determinó cam-
bios sustanciales en la nación y, por su-
puesto, en nuestra cultura. En especial 
esas transformaciones fueron impul-
sadas por la noble y heroica Campaña 
de Alfabetización, la creación de la Im-
prenta Nacional, la publicación masiva 
de El Quijote, la fundación de los Insti-
tutos Cubanos del Arte e Industria Ci-
nematográficas, del Libro, y de Radio y 
Televisión, entre otros positivos aportes 
en pos del desarrollo cultural del país. 
* Palabras pronunciadas en la presentación de 
la historieta Juan Gualberto, de Enrique H. 
Lacoste Prince, el 18 de mayo del 2016.
167
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í
A
Ñ
O
 1
0
7,
 N
O
. 
2
, 
2
0
1
6
 
Desde enton-
ces y hasta nuestros 
días, una considerable 
producción de historietas han 
brindado y brindan al pueblo una 
muy apreciable oferta cultural y de 
sano entretenimiento.
Y así se ha ido consolidando este 
género. Ya los comics heredados del si-
glo xix están muy lejos de la historieta 
de hoy, porque este género ha logra-
do un código expresivo encaminado a 
educar ética y estéticamente a los ni-
ños, jóvenes y a muchos adultos que lo 
disfrutan.
Con gran atractivo, la historieta de 
hoy produce la conjugación del lengua-
je literario y del lenguaje iconográfico 
con la dramaturgia y el ritmo cinema-
tográfico. En ella aparecen elementos, 
como adjetivaciones, onomatopeyas y 
otros recursos que atrapan al lector. Es 
un mundo donde la imaginación en-
cuentra terreno fértil y la narración 
atrapa la atención del lector. En ellas 
no solo se abordan simples aventuras, 
también temas políticos, históricos, 
educativos, culturales y otros.
En la historieta que presentamos 
hoy, titulada Juan Gualberto, el maes-
tro Enrique H. Lacoste Prince, con-
juga el dibujo, la historia y el afán de 
enseñar a los niños y jóvenes, y a los 
no tan jóvenes. El dibujante aguza los 
rasgos, y se mueve entre la realidad y 
el ensueño, a la vez que conoce per-
fectamente el hecho que narra. Así 
hace constar su vocación pedagógica. 
En este caso, el dibujante no apela solo 
al color y a los trazos con el afán de en-
tretener, sino que valiéndose de estos 
elementos demuestra su saber acerca 
del tema y selecciona lo más relevan-
te, lo más característico, con el no-
ble afán de dar a conocer, de enseñar, 
en este caso la historia de ese patrio-
ta grande, de ese periodista respetable, 
del hombre cercano a José Martí: el in-
menso Juan Gualberto Gómez. “Uno 
de los patriotas más consecuentes con 
los principios independentistas que ha 
tenido la historia de Cuba”, como se 
lee en la contracubierta de este libri-
llo. Juan Gualberto tomó parte en los 
preparativos de la Guerra de Indepen-
dencia. Su grandeza fue ampliamente 
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demostrada en su obra periodística y 
en su vida pública.
El maestro Lacoste logra en su Juan 
Gualberto, la síntesis precisa, que re-
sume la estatura de este hombre que 
es orgullo de nuestra historia.
Pero el autor no se inicia en el mun-
do de las letras con esta obra, es este 
su sexto libro, en el cual nos demues-
tra una vez más sus apreciables cua-
lidades para hace valer este difícil 
género, con creaciones dedicadas a 
las generaciones que tienen en sus 
manos el futuro de Cuba. La serie de 
textos, que tiene como protagonista al 
indito Wankarani, posee innumera-
bles valores históricos, americanistas 
y culturales. 
Lacoste, caricaturista, historietista 
e ilustrador ha publicado en diferen-
tes órganos de prensa en Cuba y en el 
extranjero y ha merecido premios en 
salones de humor gráfico cubano e in-
ternacionales. Es maestro del dibujo; 
hombre culto, que sabe seleccionar su 
tema, y sensible, que admira el cono-
cimiento y lo prodiga. Esta obra nos 
presenta su plenitud y madurez como 
artista.
Es preciso celebrar la presentación 
de esta historieta en nuestros días 
cuando se imponen los medios au-
diovisuales. Este es un género que se 
inserta con éxito en nuestros tiem-
pos y, mucho más, si lo hace dando a 
conocer hechos de nuestra historia. 
Bienvenido sea este género artísti-
co, pedagógico y periodístico, que es 
también entretenimiento.
Felicidades a Enrique Lacoste ex-
celente dibujante capaz de ofrecernos 
en atinada síntesis la vida y la obra de 
un recio patriota cubano. Felicidades 
a la Editorial Pablo de la Torriente por 
su importante trabajo con este géne-
ro, a la editora Gladys Armas Sánchez 
y a Alejandro Romero Ávila, por el di-
seño y emplane. Felicidades a todos 
los que han hecho posible este hecho 
cultural.
